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	Ecuatoriano, nacido en la ciudad de Guayaquil, provincia de Guayas-Ecuador.


	 


	Soy profesional de los sistemas informáticos y telecomunicaciones.


	 


	Soporte de procesos internos en equipos informáticos y escritor. Analista y gestión de procesos informáticos en ingeniería de telecomunicaciones.


	 


	Ingeniero de sistemas de la Facultad de Ciencias Matemáticas y Físicas, perteneciente a la Universidad de Guayaquil. Ecuador, el 20 de mayo del 2016, con el título de “Ingeniero de Sistemas Computacionales”, número de registro 1006-2016-1690871, otorgado por el SENESCYT, Guayaquil, Ecuador.


	 


	Creador y diseñador de sitios web en Internet, dedicado a brindar soporte técnico de equipos de computación como de sistemas informáticos.
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	Capítulo 1: Sus labores y el comienzo de la aventura.


	 


	He aquí la reseña de aquel hacendado que por más de 25 años sirvió al ejército. En tal ejercicio había vivido  de muchas maneras con tal de sobrevivir al crimen que se cometía en la guerra que se vivía día a día con los países del norte. En aquellos tiempos el joven Don Aurelio tenía como 18 años haciendo ejercicio de sus valores patrióticos ya  que a edad temprana se había desvinculado de sus padres que vivían en la ciudad de Normandía. En aquellos años de niñez y adolescencia había compartido habitación con su hermana Lorena y el menor de ellos, Francisco. La familia Weverberg se caracterizaba por la posesión de grandes hectáreas de maíz las cuales sus padres tenían muchas sucursales  distribuidas en la ciudad de Normandía. Su padre Don Anastasio y su madre Doña Amelia se encargaban de administrar los negocios de la ciudad. La familia era conocida como la nueva clase opulenta de la ciudad por tal motivo a tan temprana edad Don Aurelio decidió enlistarse al ejército.


	 


	- “Quiero conocer más de la vida” – decía el pensamiento del joven Aurelio.


	 


	Su paso por la brigada llamada “La brigada del Honor” recibió reconocimiento por su  respecto y valor ofrecido a la patria durante la guerra. Durante la batalla lo más relevante que recuerda Don Aurelio es haber sacado a un compañero de la trinchera sin sus piernas y haberle llevado al campamento para la amputación de ambas. En aquella noche fría y áspera el viento era como que cortaba la piel, la atmosfera era pesada por la situación que se estaba viviendo. Era tan pesado que en la desesperación se le caían las piernas destrozadas de su compañero que lo quería llevar a la carpa de primeros auxilios. Estaba como a un kilómetro del campamento, había transcurrido como media hora y caía  su cuerpo de cansancio, las fuerzas se le agotaban, su compañero desvariaba con sus profundas heridas. El joven Aurelio sintió que no podía levantar ni su propio cuerpo, es en ese momento que se acordaba de los quintales de maíz que tenía que cargar cuando estaba con sus padres en una villa del pueblo cercana a donde vivía actualmente. El trabajo agotador que tenía le hizo tener más fuerzas en aquellos momentos difíciles de su vida. Después de casi tres horas de haber recorrido llego con su amigo casi inconsciente al campamento agotado, sin agua, durante todo el viaje ya que le había dado a su compañero todas las reservas que él tenía,  pero al final fue atendido como los demás ya que no era el único que estaba herido. 


	 


	- ¿Qué será de mi vida ahora? – se preguntaba en su pensamiento el joven Aurelio.


	 


	Había decenas de heridos de la guerra que debían ser atendidos, algunos ya estaban casi dementes después de que una vez curados tenían que volver de nuevo a la guerra. El trauma era casi penetrante en el pensamiento para algunos y para otros solo era otro día más por sobrevivir. El joven soldado Aurelio había vivido de lo peor en aquellos momentos. Luego, la guerra había terminado, y solo sirvió a ella en el cuartel general donde se encargaba de dar instrucciones a los nuevos inscritos para entonces ya tenía el rango de sargento el joven Don Aurelio. Tuvo un romance pasajero con una señorita que venía al regimiento a vender desayunos a la brigada, ella era conocida como la señorita Regina pero poco después el joven Aurelio conoció su verdadero nombre tal cual como sus padres la llamaban, la joven Florencia Dolores, quien a escondidas vendía algo de alimento a aquellos soldados que caían en gazuza, ya que era prohibido hacerlo. Ella y sus amigas preparaban por la madrugada los desayunos para ir a vendérselos a los soldados que al amanecer debían tener fuerzas para el servicio.


	 


	Regina era la confidente de Don Aurelio quien conocía como era vivir la vida militar en aquella época y convaleciente de aquella situación animaba a sus amigas a hacer lo mismo durante la época de la guerra. Se veían pocas veces pero lo suficiente para darle animo ya que eso era lo que más se necesitaba en esa situación. Ella le dio una dirección escrita en un papel roto la dirección de su residencia el cual el joven Aurelio la guardo en la bota del uniforme poco antes de terminar la guerra.  Al cabo de pocos años de retirarse de las filas militares ya pensaba que iba a hacer en la vida civil y como terminar sus días envejeciendo solo esperando la visita de la muerte tocar sus puertas. Pasaron meses para recuperarse psicológicamente de los estragos de la guerra y de todo el cansado del ejercicio de la vida militar. Luego, en su retiro se puso un negocio. Quería algo donde ponerse a pensar y a la vez leer todo lo que había pasado en aquella etapa de su vida, conocer diferentes situaciones que habían pasado otros soldados como el en esa guerra ya que en ella hubieron articulistas, escritores, periodistas, etc. Que seguían paso a paso lo que se vivió aquella época triste de su juventud, por tal motivo pensó en poner un negocio donde acumulaba ideas y pensamientos de distintas zonas.


	 


	- ¿En qué trabajo podre pasarme la mayor parte del tiempo? – preguntaba su confundido pensamiento mientras se encontraba en su humilde posada el viejo de Don Aurelio.


	 


	Una librería era ideal decía su pensamiento, y fue la razón que se puso una librería a la que luego la llamó “La Librería de Aurelio”, quien con mucho esfuerzo y empeño logro borrar algunas cosas espantosas de la guerra, como aquella vez que tuvo que matar a inocentes para salvar la vida de sus compañeros, esto fue cuando estuvo en cautiverio por cerca de 3 años. Todo este suceso lo llevo a poner su negocio “La librería de Aurelio” donde también se encontraban libros de la batalla, de aquellos recuerdos donde como toda guerra se desperdiciaba sangre en vano, y lo que se ven son familias dolientes y menos hombres para el pueblo de su procedencia. Luego, después de varios años atendiendo en aquella biblioteca, la extenuación le alcanzó mientras para aquellos días  quería saber todo lo que pensaba en el mundo actual, así que se puso un local de venta de periódicos llamado “Las noticias crudas”, vendía todo tipo de periódicos como revistas, folletos de cocinas, folletos de carros, folletos de electrónica, lotería, etc. El negocio lo tenía bien surtido. Don Aurelio mataba el día leyendo libros de aventuras y viajes a otros países. Esto lo llevo en la mente a un mundo sin límites de visitar. Día tras día leía cada libro de viajes y conocía diferentes culturas, las cuales no tenía idea que existiese. Con su aun joven aspecto de 50 años se acababa las estanterías de cada sección de la biblioteca las cuales la motivarían más después a un mundo de ensueño vivido en la realidad. Después de aquel negocio tuvo alrededor de un año en su humilde morada pensando que hacer con su vida. Al cabo de pocos meses pensó en ponerse un negocio que conglomere personas y se puso en la idea de formar un circo llamado “Aurelio y sus risas”.


	 


	En ella había conseguido muchos animales para entretener a la gente del pueblo llamado “Marmenduco” el cual no tenía muchos habitantes. Las exhibiciones se daban viernes, sábados y domingos. Ya que el resto de días se las dedicaba para entrenar a sus animales y días de descanso a malabaristas, payasos, trabajadores, etc. Entre los animales que disfrutaba en el escenario eran los elefantes, focas, chimpancés, tigres, jirafas, monos y demás. Tenía pareja de cada animal las cuales hacia cría y en las patitas las marcaba con un símbolo del circo, solo podía tener un bebe animal de cada pareja ya que por la alimentación no le daba para mantener a las demás crías. Las demás crías las daba a parque ecológico las cuales se encargaban del cuidado de cada una de ellas o ellos. Sin igual lo que le interesaba era de hacer feliz a la gente que asistía, creando nuevas acrobacias e incentivando a los malabaristas a hacerlo haciéndolo diferente de los demás. 


	La presentación de Don Aurelio comenzaba diciendo:- “Buenas noches damas y caballeros” continuaba hablando en voz alta “Hoy les presentamos algo diferente jamás visto en el mundo”. 


	 


	He aquí decía Don Aurelio: -“Un gallo que habla”. 


	 


	Se escuchaba entre la gente risas que sonaban en el interior del circo: “jajaja” continuó Don Aurelio diciendo: “Aquí he traído del áfrica, los tigres carnívoros”. Y siguió la función del domador con su látigo en una piscina con banquillo para los tigres. Aquellos animalitos detestaban el agua por lo que la idea de hacer daño al domador estaba muy lejos de la mente de aquellos felinos. Duraba cada escena alrededor de siete a ocho minutos por lo que continuaba las presentaciones. Después Don Aurelio dijo:- “Ahora verán algo inimaginable” y continuó diciendo:-  “Los Primeros chimpancés trapecistas sobre la cuerda floja”. La gente decía: ¡Oh! Y las acrobacias de los chimpancés en bicicleta comenzaron dejando pasmadas a las personas del pueblo. Cada presentación de Don Aurelio les inquietaba cual será la próxima nueva acrobacia. La gente preguntaba: - ¿Qué seguirá? Cada presentación terminaba con un mar de aplausos. Después de una gran presentación salía Don Aurelio con aquellas palabras que maravillaban al público tal como las presentaciones. Don Aurelio decía:-  “Gracias, gracias” Ahora “Las elefantes caminatas sobre fuego”, y comenzaron a sacar la plataforma donde estaba el fuego dentro de ella. A los minutos siguientes los elefantes no caminaban sino que casi corrían queriendo salir de la plataforma cargando los malabaristas en pleno desbalance, haciendo sorprender y asustar a las personas del evento. - ¡Calma! ¡Calma! Decía Don Aurelio, esto está controlado. - ¡Ahora! Don Aurelio continuó diciendo:- ¡Aquí pero solo aquí! ¡Jamás visto! ¡La torre de Jirafas! La gente emocionada aplaudió “plas plas plas “sonaba el escenario y comenzó la exhibición donde las jirafas comenzaran a arrastrarse por el escenario y con los resbalosas que eran se caían al tratar de formarla donde los payasos las rodeaban queriendo disque ayudarlas. La gente se moría de risa y ese sonido de “jajaja” se le quedaba en la memoria de Don Aurelio que cada vez incentivaba a sus acróbatas a crear nuevas formas de presentar su número cuando les tocaba. Quería escuchar ese sonido en sus oídos cada presentación. Para él era un desafío ya que números ya vistos repetidamente no generaba esa canción para sus oídos de más de seis décadas. En cada número se tomaba un descanso y animaba a sus acróbatas y malabaristas para que den lo mejor en el escenario recompensándolos con algún premio. Esto les daba ánimo de creatividad para pensar en crear nuevos números para las siguientes semanas.


	 


	La siguiente semana continuaba haciendo lo mismo saliendo al escenario airoso con nuevos números en su programa. Salía diciendo Don Aurelio: - “Buenas noches damas y caballeros” he aquí el “Aro de jirafas” y salían ellas formando tal símbolo y el pequeño monito recorriéndolas a toda velocidad, pero la gente aplaudía más al monito que a las jirafas que hacían el esfuerzo con el cuello largo en mantenerse en posición. Don Aurelio emocionado por tal número abrazaba a un payaso que estaba al lado de él. Luego entraba al camerino a donde estaban los acróbatas y los alentaba como en todas las semanas. Les decía Don Aurelio “Hoy más gente que nunca” esa era todas las veces que estaba embargado de emoción. Y sus colegas lo elogiaban diciéndole: “Todo gracias a usted Don Aurelio” dándole palmaditas en la espalda del ya envejecido quién lo que quería era conseguir la aceptación de cada número por toda la gente del pueblo. Esos recuerdos habían permanecido por mucho tiempo en la memoria de Don Aurelio.


	 


	 




	 


	Capítulo 2: El comienzo de la historia entre la señorita Regina y el joven Aurelio.


	 


	Aquella jovencita que cautivaba al joven Aurelio, fiel servidor en aquellos campos de su país, se llamaba Florencia pero por el cariño de los padres se le llamaba Regina. En uno de estos día benignos el joven Aurelio estaba siendo dirigido hacia uno de los valles más lejos del destacamento, iban trotando aquellos soldados, en una de las colinas se alistaban las chicas vendedoras de los cuarteles, para ofrecerles algo de comer. De pronto una chica le dijo a aquel soldado que iba último en la tropa: -“Venga le ofrezco algo de beber”.


	 


	Con unos pasos agotados avanzó hacia aquella chica en busca de calmar su sed, el joven Aurelio le dijo:- “Muchas gracias por su ayuda, después le para tal favor”.


	 


	- “Siga trotando y no se olvide de su deuda” – dijo Regina (Florencia).


	 


	- ¡Trepen aquella colina! – grito el sargento del pelotón.


	 


	Aquella noche fue tan nefasta que en la madrugada, cuando todos estaban durmiendo, alguien hizo caer el fusil haciendo despertar al sargento. - ¡Despierten holgazanes, despierten! – grito el sargento.


	 


	- ¡Todos a trotar hasta el risco! – grito el sargento en aquella madrugada tan fría que congelaba los huesos a aquellos que salían al patio del destacamento. Eran como las cuatro de la madrugada cuando el joven Aurelio no había comido casi nada y decidió escaparse hacia una de las colinas del destacamento donde aquellas jóvenes vendedoras les estaban siempre esperando, el joven Aurelio llego y le dijo: - ¿Usted tiene algo de comer para mí?


	 


	- “Acaso usted no es el soldado que me debe por la bebida” – dijo Regina (Florencia).


	 


	- “Si soy yo, anóteme en su libreta” – dijo el joven Aurelio.


	 


	- Acaso ¿Usted se está escapando? – preguntó la joven Florencia.


	 


	- “Solo un momento para comer algo” – dijo el joven Aurelio.


	 


	- ¿Cómo se llama? – preguntó la joven Florencia.


	 


	- “Me llamo Aurelio y ¿Usted?” – dijo el joven Aurelio.


	 


	- “Mis padres me dicen Regina pero me puede llamar Florencia” – dijo la joven Florencia.


	 


	- “Ok, Florencia me puedes dar algo de comer” – dijo el joven Aurelio.


	 


	- “Claro pero se lo apunto en mi libreta” – dijo Florencia.


	 


	- “Me tengo que ir, después le pago, adiós” – dijo el joven Hilario.


	 


	Eran casi las cinco de la mañana, hora en la que el sargento del pelotón comenzaba a gritar: ¡Despierten! ¡Despierten todos!


	 


	- “Despierta” – susurraba el joven Aurelio a su compañero después de haber llegado de comer de aquella colina.


	 


	- ¡Todos saquen sus fusiles! ¡Los vamos a revisar! – gritaba el sargento.


	 


	En aquella mañana el infortunio la había alcanzado al joven Aurelio, se había olvidado de limpiar su armamento, pero él guardaba la calma.


	 


	- ¡Déjame ver su fusil, soldado! – gritaba aquel sargento con cara de mal aspecto.


	 


	El compañero del joven Aurelio lo mostraba diciendo: -“Aquí esta señor”.


	 


	- ¡El siguiente! ¡El fusil soldado! – gritaba cada vez más fuerte el sargento.


	 


	- “Aquí esta señor” – decía el compañero de al frente del joven Aurelio.


	 


	-¡Tu fusil soldado! – gritaba el sargento al joven Aurelio.


	 


	-¡ Aquí esta señor” – decía el joven Aurelio.


	 


	- ¡Qué es esto soldado! – gritaba el sargento.


	 


	- ¡Así es como se baña soldado! – gritaba el sargento.


	 


	- “jajaja” – se escuchaba entre el pelotón.


	 


	- ¡SILENCIO! – gritaba el sargento.


	 


	- ¡De guardia tres madrugadas seguidas soldado! – gritó aquel sargento.


	 


	- ¡Si señor! – decía el joven Aurelio.


	 


	Habían pasado varias horas mientras que todo el pelotón se encontraba cortando el césped en la entrada del destacamento, en la tarde se los había mandado a algunos a la cocina, a otros a limpiar los dormitorios mientras que el joven Aurelio se encontraba limpiando uno de las piscinas que tenían los oficiales. Las horas pasaban hasta que la noche cayó…era el turno de hacer guardia para el joven Aurelio, todos los demás compañeros dormían por tal desafortunado evento que se había dado cuenta el sargento del pelotón. Mientras el joven Aurelio caminaba por una de las cercas del campamento notó que alguien le estaba observando en uno de los árboles.


	 


	- ¿Quién es? ¡Salga de ahí! – dijo el joven Aurelio.


	 


	- “Soy yo, Florencia” – dijo inmediatamente la joven Florencia.


	 


	- ¿Qué haces escondida ahí? – preguntó el joven Aurelio.


	 


	- “He escuchado que te han castigado” – dijo la joven Florencia.


	 


	- “Te he traído algo de comer” – dijo seguidamente Florencia.


	 


	- “Muchas gracias Florencia, pero es mejor que te vallas, alguien te puede ver” – dijo el joven Hilario.


	 


	- “Esto también te apunto en la libreta” – decía Florencia mientras se retiraba riendo.


	 


	Pasaron y pasaron las horas hasta que un soldado en el lejano horizonte empezaba a asomarse cargando un fusil diciendo: -¿Eres Aurelio?


	 


	- “Si, yo soy” – dijo el joven Aurelio.


	 


	- “Tu guardia se ha acabado, es momento que vuelvas a presentarte con el sargento” – decía aquel soldado.


	 


	- “De acuerdo” – decía el joven Aurelio.


	 


	Ya habían pasado varias desde aquella mañana, el joven Aurelio en la mayor parte del día se la había pasado limpiando algunos lugares del campamento hasta que llego la madrugada, lucia algo cansado. De pronto escucho entre un arbusto un llamado: ¡Aurelio, Aurelio ven acá!


	 


	- ¿Quién eres? – dijo el joven Aurelio.


	 


	- “Soy Estela, amiga de Regina, me ha mandado a darte esto” – dijo aquella joven.


	 


	- Y, ¿Qué es esto? – preguntó el joven Aurelio.


	 


	- “Es algo de comer, no ha podido venir porque está preparando algo de comer para venir en la mañana” – dijo Estela.


	 


	- “Dile muchas gracias, espero verla mañana” – dijo el joven Aurelio.


	 


	Y transcurrieron las horas hasta que llego el tercer día de castigo. De pronto, se escuchó un llamado en aquel árbol donde Florencia le había llamado diciendo: ¡Aurelio, Aurelio he venido a verte”.


	 


	- “Hola, ayer vino una amiga tuya” – dijo Aurelio.


	 


	- “Si, no pude venir, tenía que cocinar para poder vender la comida en esa mañana” – dijo Florencia.


	 


	- “Muchas gracias por traerme algo de comer, estos días no me han dado mucha comida aquí” – decía el joven Aurelio.


	 


	Después de aquella noche el joven Aurelio se dedicó plenamente a su trabajo. Pasaron y pasaron los años hasta que en aquel día, en el que el señor Aurelio iba a ser condecorado subiéndolo al grado de sargento, estuvo en aquel momento, la compañía de su querida y amada Florencia Dolores. Los recuerdos permanecían en su mente por más que los años  habían pasado encima, sin darse cuenta que en aquel momento se encontraba ya en el pueblo de Marmenduco mientras su amada Florencia había partido rumbo a un pequeño pueblo llamado “Clementina”, un pueblo que se encontraba  muy alejado de de aquel lugar donde ahora se encontraba el viejo de Don Aurelio. 


	 




	 


	Capítulo 3: Sus aventuras y el día siguiente.


	 


	El pueblo de Marmenduco tenía alrededor de 10.000 habitantes, aquí se tenían diferentes formas de diversión como ferias taurinas “Corredoras”, festivales de casa abierta, circos de gran prestigio, desfiles patrióticos, desfiles náuticos, etc. Las cuales eran bien vistos por los ciudadanos del pueblo; todos tenían relevancia en los fines de semana luego de la ardua labor en los campos del pueblo. Don Aurelio de vez en cuando asistía a los demás eventos a festejar los eventos que se daban al igual que sus camaradas del circo. La gente de ferias y festivales improvisaba e ideaba nuevas formas de hacer una presentación, las cuales eran novedosas para el pueblo. En las ferias taurinas había rutas en la que los toros eran cabalgados por muñecos caracterizados por colores los cuales se les hacían las apuestas al primer, segundo y tercer lugar respectivamente, y a ese animal se lo conservaba hasta cierta edad. Luego, se le hacía dar cría y se lo mataba para darle comida gratis a la gente del pueblo. Cada feria taurina se trataba de hacer diferente con nuevas rutas y diferentes animales, como la corrida de canguros cargando animales pequeños tales como conejos en las bolsas de marsupial. Las apuestas eran de gran cantidad las cuales a aquellos que tenían el vicio de apostar trabajaban toda la semana para el gran día del fin de semana incluido Don Aurelio y su amigo más cercano  Don Bonifacio quien era acróbata e incluso el más adiestrado, y con mayor experiencia en la cuerda floja con animales adiestrados. De hecho, el buen Bonifacio Pérez era el que más hacia a las apuestas de aquellas ferias corredoras cuyo ganancias las venia ahorrando para algún día poder ponerse su propio circo, mucho más grande como el de Don Aurelio, pero Don Aurelio lo hacía por la caridad que tenía a aquellas presentaciones. Había fiestas corredoras que se las hacían con obstáculos en los caminos para llegar a la meta con diferentes animales como conejos corredores que llevaban un mensaje de la suma que debía de ser entregada al ganador, cada conejo llevaba diferente suma la cual eran entrenados con sus dueños. Así, de esta manera eran diferentes las carreras. Todos pensaban en la carrera del día siguiente la cual iba de una u otra manera ser diferente, siempre tratando de hacerla distinta cada semana las cuales los participantes debían pensar cómo hacerlo.


	 


	- ¿Qué iran a presentar mañana? – se preguntaba Don Aurelio.


	 


	En los festivales de casa abierta también se pensaba en que se iba a presentar en el día siguiente para hacerla diferente a la del día anterior. Por ejemplo, se presentaban cuadro dibujados por artistas del pueblo, maquetas diseñadas por los niños de la ciudad, muestra de semillas de plantas poco conocidas, etc. Toda casa abierta era pensada en cómo hacerla de manera diferente, así que sus presentaciones eran creativas  y comercializadas. También, se tenían que pensar cómo hacerlo mejor cada semana para hacerlas únicas como por ejemplo: La semana siguiente se presentaban unos cuadros coloridos con granos, diseños hechos con astillas de madera, pequeñas plantas medicinales, etc. Todas estas puestas a la venta para el bien del pueblo y esto hacia que viniera gente de otras partes del pueblo para lograr apreciar los eventos que se desarrollaban cada semana. Don Aurelio se daba gusto de apreciar las atractivas presentaciones que se hacían en el pueblo la cual le inspiraba confianza en las presentaciones de su circo. El contribuía no solo en demostrar cada semana números diferentes sino como ciudadano en los eventos del pueblo pero más con los diseños que los pequeños niños hacían con pequeñas y tiernas manos que aún no sabían nada de sembrar y cosechar en las tierras del pueblo sino que sabían cuidar a los animales de sus padres y hacer pequeños diseños en base a la creatividad y ayuda de sus padres. Asimismo, toda las semanas era bien recibido por los niños para demostrar sus nuevos diseños diciendo: “Bienvenido de nuevo amigo Don Aurelio” en cada sábado o domingo de la semana.


	Don Bonifacio lo acompañaba ciertas ocasiones a estos festivales más lo hacía por las  apuestas de las carreras y ganar dinero pero como aún era joven, de aproximadamente unos treinta años, tenía ilusiones y sueños que cumplir, ser su propio jefe y  poner negocios en la ciudad, tenía la meta de hacer sobresalir su nombre y seguir estudios universitarios, pero para ello debía de tener suficiente dinero para cubrir sus gastos de estadía y comida en la gran ciudad de Normandía. La gente los jueves de cada semana se preguntaba: - ¿Qué presentaran el día de mañana? ¿Habrá mucha gente en el circo el día de mañana? ¿Qué nuevo número mostrará Don Aurelio? ¿Cuáles serán los nuevos números? Estás y muchas otras preguntas más se hacían al cabo de horas de que empiece las presentaciones el jueves en la noche pero en otros lados del pueblo en una carpa gigante se preguntaban otras cosas como:  ¿Habrá más gente del pueblo el día de mañana? ¿Cómo saldrán las presentaciones el día de mañana? ¿Les gustarán los nuevos números que hemos preparado? Y otras preguntas que bailaban en la mente de los acróbatas y trapecistas, asimismo el viejo Don Aurelio se preguntaba cosas similares sobre el día de mañana. Ya se acercaba la media noche y algunos se iban preparando y otros ya tenían todo listo para el espectáculo que tenían que mostrar en la gran carpa que estaba al sur del pequeño pueblo de “Marmenduco”, con algunos caballos relinchando a la salida de la nueva luna acobijado por un mes de verano en vísperas de irse de vacaciones y en espera de una nueva época del año, con un viento que hacia soplar las hojas de los arboles como si hubieran mandado la orden de hacer esto en la despedida de otro amanecer en el pueblo tan conocido por sus obras y fiestas creativas que se desarrollaban cada semana.


	 


	En los desfiles patrióticos se recordaban el día especial de aquella batalla de la libertad de su pueblo como en todo pequeño pueblo se hace el día de su fundación e independencia pero acá se lo hacía con disfraces de los combatientes de aquella época, pero se lo hacía en forma de actuación cómica para el entretenimiento de los demás. En aquellos días se lo preparaba todo antes de la presentación como la decoración de casas de aquella época y la dramatización en forma de comedia haciendo énfasis a la batalla de independización en los cuales algunas personas del pueblo participaban luciendo vestimentas de épocas pasadas las cuales las hacían más reales a la vista de los espectadores en esa época.


	 


	Todos los jueves por la noche ya se pensaba del día de mañana, en que se iba a hacer diferente o cómo hacerlo, por lo que esto era una representación simbólica que detalla un acontecimiento único, pero lo hacían de diferentes maneras como en un escenario que las personas del pueblo estaban comiendo, en otra que estaban durmiendo y se las atacaba en descuido, en otra que estaban bailando festejando por el avance de las tropas de la época, en otra que un pequeño grupo de gente del pueblo estaban jugando a algo tradicional de pronto terminaban siendo atacadas, en otra en una casa donde una familia estaban comiendo y se les interrumpía, etc. Todas las presentaciones eran diferentes y se caracterizaban por ello, se lo esperaba claro que no se la celebraba cada semana pero un jueves de cada año o en una semana de cada año se la pasaba no solo pensando sino preparando para hacerla única, y esta era una de las características de este pueblo en toda fiesta o celebración que incluía a muchos personas del pueblo que daban ideas de cómo hacerlo. Solo en estas fiestas de desfiles patrióticos se las hacían más interesantes donde el tiempo era testigo de la actuación de la gente, con vestimenta que les encobijaba en la caída de la noche donde las estrellas estaban haciendo de faroles y la luna de la gran fluorescente que alumbraba la actuación, de una fecha en la cual la sangre de gente que sirvieron a su pueblo se había secado en al árido polvo del suelo que con pasar de los años había enterrado a aquellos luchadores con el sudor e ingenio lucharon alentado por los llantos de sus familias aterrorizadas por el ataque enemigo y la pronta visita de la muerte que nunca ha sido bienvenida en ninguna situación o circunstancia. 


	En aquellos días de sus ancestros los cadáveres de aquellos luchadores por la patria habían sido  enterrados a poca distancia del suelo actual lo cual daba pensar que cada vez que pasaba una carroza o un jinete con su caballo levantaba el polvo no solo de la tierra sino de también el polvo de sus ancestros confundiéndolos pero haciéndoles pensar que siempre van a estar acompañándoles al ver el árido suelo del pueblo.


	 


	Por otra parte, ya se pensaba en el día de mañana en el desfile náutico por los encargados de hacer tal demostración de distracción para el pueblo y esta se lo hacía de varias formas en el rio “La corriente” a orillas de este se preparaba las canoas con fundas e regalos para los espectadores del festival y su contenido variaba desde fundas de golosinas hasta frutas las cuales eran lanzadas desde las canoas a la gente del pueblo. También, se preparaba un barco que al caer el anochecer se contemplaban mascotas poco conocidas en el pueblo pero el frio se avecinaba y la neblina cubría la barcaza y se lograba apreciar como si se perdía en algún lugar del horizonte al cabo de pocos minutos de la demostración, otras embarcación se aproximaba con un alma llena de fiesta y en ella se lucia la felicidad de la gente del pueblo bailando y bebiendo sin parar. La marea iba subiendo poco a poco y la hora de irse a casa se iba aproximando mientras que una nueva embarcación se avecinaba con acrobacias de los nuevos tripulantes de la embarcación que se habían preparado a los largo de la semana con nuevos uniformes y saludando a la gente del pueblo tras perderse en la neblina de la noche que ya casi cubría a todas las embarcaciones del evento. Don Aurelio y Don Bonifacio no se la perdían por nada del mundo estas presentaciones náuticas ni tampoco otros ciudadanos de otros pueblos que admiraban las presentaciones que se hacían en el rio “La Corriente” que sus aguas también cubrían los cadáveres de aquellas almas que lucharon con patriotismo por la libertad de sus pueblos. 


	 


	Los pescadores del pueblo hacían descanso esos tres días de la semana para salir a participar en ella también cono todo buen ciudadano, tal vez no ganaban nada de dinero pero lo hacían por distracción y diversión.


	El domingo de fiesta se iba despidiendo no solo de los espectadores sino también de los participantes de aquellas presentaciones y demostraciones que trataban de demostrar cuan valioso era su tradición de hacer esto para distraer a la gente y hacerlas disfrutar de los fines de semana. Al llegar casi la media noche se veía unos formarse unos grupitos de banquitos de madera en la calle sin asfalto con botellas de licor y una pequeña radio listos para culminar la semana con aquellos que muy a menudo les gustaba tomar alcohol y fumar tabacos importados desde otras ciudades pero de buen marca aunque era menor el número de personas del pueblo que se quedaban hasta altas horas de la madrugada, la mayoría de las veces se veía una marea de la gente del pueblo retirarse a sus casas para descansar del largo festejo de la semana y pensar ya en el día siguiente. Los trabajadores se preguntaban: ¿Qué pasará el día de mañana? ¿Tocará trabajar hasta tarde mañana? Los campesinos se preguntaban: ¿El patrón hará laborar hasta tarde? ¿Los capataces habrán bebido mucho? Los niños se preguntaban: ¿Mandaron bastantes deberes mañana? Y así, son algunos de las preguntas que hacían la gente del pueblo de “Marmenduco” antes de un nuevo inicio de semana tras la despedida de otra semana que se fue con muchas presentaciones alegrando al pueblo después del trabajo de la semana pasada.
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